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ESPERANZAS PARA EL HOMBRE DEL NUEVO MILENIO
Leonardo Mart ínez García

“Transmit i r  la fe en el  corazón de las cul turas ”  – con este tema, tomado de la Carta
Apostól ica Nuovo Mi l lennio Ineunte n. 40, los Miembros y Consul tores del  Consejo
Pont i f ic io de la Cul tura se reunieron para celebrar su Asamblea Plenar ia,  que se real izó
con éxi to del  14 al  16 de Marzo, teniendo como telón de fondo el  v igésimo aniversar io de
fundación del  Dicaster io.

El  20 de mayo de 1982 el  Santo Padre dio carácter inst i tucional  a l  d iá logo con las
cul turas y a la evangel ización de éstas mediante la creación del  Consejo Pont i f ic io de
la Cul tura.  Se trata de un nuevo humanismo que concentre las fuerzas para que las
cul turas sean evangel izadas y el  Evangel io sea incul turado. Este Dicaster io,  consciente
de la ident idad catól ica en un mundo global izado, ha centrado todos sus esfuerzos en
hacer posible el  encuentro de las cul turas con el  Evangel io.  En nombre de la Santa Sede,
el  Consejo part ic ipa en las in ic iat ivas que crean, estudian y promueven las cul turas;
anima a las Conferencias Episcopales y las Ig lesias locales en la promoción de Centros
Culturales Catól icos como espacios en los cuales se hace concreta la cul tura cr ist iana.
Hace presencia en los organismos internacionales de ciencia,  cul tura y educación, e
igualmente en aquel los que coordinan las pol í t icas cul turales de los dist intos países.
Todas estas act iv idades t ienen como objet ivo faci l i tar  e l  d iá logo fe – cul tura,  promover el
test imonio cr ist iano y abr i r  vías de encuentro con el  Evangel io.

El  test imonio y la insistencia del  Santo Padre nos l laman a servir  a la Ig lesia en la
transmisión de la fe y en la evangel ización de las cul turas.  La fuerza de las convicciones
del  Romano Pontí f ice señala esta misión como tarea para toda la Ig lesia.  Desde su
creación, el  Consejo Pont i f ic io de la Cul tura,  v iene desempeñando su cometido t ratando
de dar respuesta a los fenómenos del  ateísmo, el  agnost ic ismo, la incredul idad práct ica y
la pérdida de la v is ión escatológica de la v ida.  A estas tareas se le agregan las real idades
contemporáneas de la global ización, la secular ización y el  postmodernismo. Es necesar io
y urgente renovar el  d iá logo con el  mundo de la cul tura y t ransmit i r  la fe en su corazón
(Cfr .  Nuovo Mi l lennio Ineunte,  n. 40).  El  futuro de la fe depende también del  modo de
presentar la.  La Ig lesia debe dar un test imonio creíble donde la exper iencia de fe se v iva
como fuente de gozo, de fel ic idad y de paz.

En el  orden teór ico existe una dimensión cr istológica (pasión, muerte,  resurrección
y ascensión),  una dimensión antropológica ( la Palabra hecha carne),  una dimensión
eclesiológica ( lugar de la cul tura cr ist iana) y una dimensión pneumatológica ( la fuerza de
la t ransmisión del  Evangel io en las cul turas).  En el  orden práct ico estamos empeñados
en dar un anuncio comprensible,  interesante y verdadero.  Es decir ,  que sea captado por
la intel igencia,  deseado por la persona y que transmita la Verdad. Se trata de presentar
a las cul turas algo perfectamente v iv ib le para no quedarnos en pura retór ica,  mientras la
real idad exige actos concretos.  Este l lamado a la fe como test imonio nos reta a desarrol lar
una pastoral  que devuelva la v ida a un mundo descr ist ianizado, pastoral  basada en un
humanismo cr ist iano, que part iendo de una cul tura cr ist iana colabore con la Ig lesia en el
anuncio del  Evangel io.

La misión del  Consejo Pont i f ic io de la Cul tura se hace comprensible cuando “ la cul tura
se propone en el  hor izonte de la t ransmisión del  Evangel io” .  Tal  misión, según el  Conci l io
Vat icano I I ,  consiste en ayudar al  hombre a ser plenamente humano (cfr .  Gaudium et
Spes , 53 -62) .  Desde una perspect iva antropológica,  este es un proceso jamás terminado
que siempre debe ser proyectado. La preocupación perenne de la Ig lesia por el  hombre
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la compromete más profundamente con su misión, que se hace cada vez más sól ida en el
encuentro dialogante entre la fe y la cul tura,  en cuyo centro está el  ser humano.

Cuando hablamos de cul tura,  no nos refer imos únicamente a sus expresiones externas en
las artes.  Hablamos de la ident idad de cada pueblo,  de su alma, del  ethos ,  que imprime
un sel lo indeleble en cada persona. El  espacio v i ta l  de nuestra misión es la persona y de
modo part icular su f ragi l idad. Las personas son vulnerables,  t ienen l ímites que se ver i f ican
en los actuales acontecimientos de violencia en la humanidad, l lenándola de miedos y
debi l idades.

Dios,  que ha hablado con clar idad a la humanidad en el  pasado, hoy l lama a su Iglesia
a emplear un lenguaje que todos puedan comprender.  La c lar idad en el  lenguaje inf luye
directamente sobre la capacidad de captación de cada hombre y esta capacidad a
su vez depende en gran parte del  hecho cul tural .  La f idel idad al  mensaje exige una
transmisión adecuada, que, s in vaciarse de sus pr incipios teológicos,  haga posible la
íntegra comprensión del  contenido en la diversidad de las cul turas.  Mientras que el
Evangel io es un lenguaje universal ,  cuyos valores son comprensibles por todas las gentes,
el  mundo secular izado e indiv idual ista encuentra su inspiración en el  postmodernismo,
para cambiar con faci l idad los valores y para obstacul izar aquel los que han enraizado en
el  corazón de las cul turas.  Contamos con la ventaja de la l ibertad pero se enfrenta al  ser
humano con el  fenómeno de la global ización y con la descr ist ianización reinante en el
mundo. Esta no es una preocupación exclusiva del  mundo catól ico.  La histór ica v is i ta del
9 de marzo de este año de la Delegación del  Santo Sínodo de la Ig lesia Ortodoxa Griega
al  Vat icano, permit ió constatar que se trata de una inquietud compart ida.

Nos encontramos frente a una exper iencia de miedo donde predomina la supervivencia,
que pone el  “b ienestar”  como sinónimo de l ibertad. Ideal  creado por la sociedad de
consumo que no se hace responsable de las catastróf icas consecuencias del  deter ioro de
la verdadera ident idad humana.

La Iglesia se encuentra nuevamente en el  escenar io de la lucha entre David y Gol iat .
Ambos se desafían mutuamente,  pero no ut i l izan las mismas armas. Para la Ig lesia sería
un grave error desaf iar  la cul tura moderna con las “armas” que ésta ut i l iza.  En pr imer
lugar,  se debe pur i f icar el  concepto cul tura que, en términos kant ianos, es ut i l izado con
una comprensión pol isémica. Se habla de cul tura quer iendo decir  muchas cosas en sí
mismas di ferentes (c iv i l ización, naturaleza, arte,  desarrol lo,  e lementos autóctonos, modo
de pensar,  etc.) .  Tampoco el  concepto de valor se toma en toda su profundidad. Su
contenido no expresa siempre aquel lo a lo que nos queremos refer i r .  Queda en una
noción vacía,  ut i l izada por el  mundo mater ia l is ta que, con el  abuso de los medios de
comunicación, opone lo part icular a lo universal .  O dicho de otro modo, lo part icular es
elevado a valor universal ,  amenazando lo part icular de las personas que es su dignidad
humana. El  lenguaje catól ico habla de singular idad sin oponerse a lo total .  Pasar de lo
indiv idual  a lo universal ,  es el  esquema propio del  imper io;  pasar de lo part icular a lo
total ,  es el  lenguaje de comunión propio de la Ig lesia.  La universal ización se atr ibuye a
los medios de comunicación que crean su propio mensaje s in tener en cuenta la relación
del  contenido con el  que lo cont iene. Lo cual  genera un indiv idual ismo, un mecanismo
comercial  que podríamos l lamar “ la soledad de la comunicación”.  Real idad socioeconómica
que se desarrol la con un hombre pragmático que va abandonando el  pasado y creando
nuevos pr incipios,  s in entender el  pel igro que signi f ica desentenderse de la histor ia y
separarse de la sociedad.

Las transformaciones actuales son muy veloces. La mental idad moderna se aleja de la
tradic ión,  buscando la novedad y el  anonimato,  s in puntos de referencia.  Recuperar el
humanismo, no sólo en lo teór ico s ino en lo práct ico,  se convierte en una pr ior idad,
sobre todo en la sol idar idad con los pobres,  los más vulnerables entre los vulnerables.
Existen muchas ref lexiones humanistas,  pero fa l ta un test imonio vál ido que incida en
la v ida ordinar ia de las personas y las abra a una nueva cul tura.  No existe dignidad
humana que no sea tocada por la cul tura.  Valga aclarar que no son las cul turas las que se
encuentran para el  d iá logo, son las personas que l levan su propia cul tura las que entran
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en comunicación. Es la persona la que se abre a la cul tura.  O, formulado como pregunta:
¿es el  hombre el  corazón de la cul tura?

Evangel ización de la Cul tura

La ruptura entre el  Evangel io y la cul tura es el  drama de nuestro t iempo, pero no se
ha profundizado suf ic ientemente en las razones de dicha ruptura.  La catequesis ,  en
su sent ido más profundo, exige a la Ig lesia Maestra esta tarea, ut i l izando no sólo el
Evangel io,  s ino también la f i losofía,  para dar razones al  hombre de hoy.

Evangel izar al  hombre es,  a su vez, evangel izar la cul tura de modo que en el  hombre esta
ruptura puede reencontrar la unidad. Además, debe evangel izar su entorno, el  medio en
el  cual  v ive,  t ransformar el  mensaje,  hacer un discurso de fecundidad espir i tual  para el
mundo tal  como se nos presenta,  una antropología nueva, fecunda y completa,  que sea
capaz de interrogar a los c ient í f icos,  a los medios de comunicación, a los v io lentos,  a
todos. Presentar de modo atract ivo la verdad histór ica,  la verdad de Cristo,  que nos ayude
a releer todos los valores a la luz del  Evangel io.  Transmit i r  la fe es l levar la v ida presente
al  encuentro con la verdad del  Evangel io.

El  hombre integral  es razón y corazón. La razón expone la verdad como lo pide la
intel igencia,  pero s i  en este anuncio no se pone el  corazón el  conf l ic to permanece. Si
se sost iene la verdad, que es i r renunciable,  y se pone el  corazón, el  encuentro entre la
cul tura y el  Evangel io avanza hacia el  común amor de Dios.  Es necesar io añadir  la bel leza
a la t ransmisión, es decir ,  comunicar la fe como verdad pero con un vest ido agradable.  La
rel ig iosidad or iental ,  s in dudar de la existencia de Dios,  subraya la inefabi l idad de Dios,
del  cual  no se puede decir  nada, pues si  pudiera ser expresado, ya no sería Dios.  De ahí
que al  contemplar su bel leza, se arrodi l lan f rente a lo inefable.  La tarea de la Ig lesia del
tercer mi lenio es hacer el  anuncio de la Buena Not ic ia aunando phi losophia y theologia
cordis .  Es preocupante el  posi t iv ismo de las c iencias sagradas, a veces inconsciente,  que
las reduce a mero racional ismo. La intel igencia unida a la radical idad del  corazón es la
oferta para quienes quieren hacer que el  Evangel io penetre en las cul turas.

El Servicio de la Religión: Como af i rma De Lubac, el  pr incipio catól ico es la unidad
de la Ig lesia.  “La rel ig ión no es un l ibro,  s ino un organismo vivo”.  La rel ig ión es un
organismo vivo,  en el  que t iene su lugar la Escr i tura,  que es a la vez part icular y universal ,
y no palabras del  pasado. Estamos l lamados a presentar la Escr i tura con un lenguaje
part icular para cada pueblo,  pues no existe un lenguaje general .  Para una persona que no
pertenezca a una determinada cul tura o al  menos la conozca es imposible comprender en
su pleni tud sus expresiones l ingüíst icas.

Para entendernos mejor:

·       El  l ibro proporciona elementos fundantes y fundamentales,  y es capaz de abr i rse,
asumir y presentarse a otras cul turas.  El  cr ist ianismo no se basa en conceptos,  s ino
que es v ida, que al  ser t ransmit ida,  se hace pensamiento.  La t ransmisión de la fe no
es sólo comunicación de doctr ina,  s ino t ransmisión de vida. La Iglesia universal ,  que
preside a las Ig lesias part iculares,  en el  proceso de transmisión no dupl ica una Iglesia
part icular,  s ino que transmite la v ida de la única Ig lesia.  La Ig lesia no comunica una
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cul tura part icular,  s ino que entrega la universal idad que la caracter iza.  Para cumpl i r  esta
misión son necesar ios tanto la ident idad propia como el  sal i r  de sí  mismo para encontrar la
vida de la Ig lesia universal .  Es descubr i r  la ident idad universal  que puede hacerse cul tura
en lo part icular para crear universal idad. Crear un éxodo y una profundización de sí  mismo
que nos l leve hacia lo universal ,  e l  Pleroma que l lega a su pleni tud en la escatología.

·       Quienes buscan la fe se deben dejar incul turar del  la fe.  Para san Ambrosio,  en el
r i to baut ismal el  catecúmeno es introducido en un humanismo cr ist iano. Para entrar en el
pensamiento cr ist iano, es necesar io hacer una incul turación de la fe.  Como un effatá ,  abr i r
los sent idos para tener la capacidad de comprender el  mister io.  Si  se preguntara,  ¿dónde
está Dios?, la respuesta sería:  muestren al  hombre y le haremos capaz de descubr i r  a
Dios.  Es renovar el  humanismo cr ist iano. Pascal  hablaba de una segunda naturaleza que
hay que romper para hacer aparecer la pr imera, la única que permite conocer a Dios.
Los Padres gr iegos decían que el  hombre debe reencontrar el  r i tmo de Dios,  entrar en la
sinfonía de Dios.  De esta manera el  cr ist ianismo transformó un mundo alocado y sumido
en el  caos y le devolv ió la fe l ic idad que había perdido.

Hay que desembarazarse de una falsa humildad y reconocer que la fe t iene su propia
cul tura,  un humanismo que habla de Dios.  En otras palabras,  se ha hablado mucho del
hombre, es hora de hablar de Dios.  Y los míst icos dirán, es hora de hablar a Dios.  En este
sent ido la fe crea cul tura,  como ya se ha dicho, no es un teoría,  s ino una vida, entendiendo
el  proceso del  baut ismo como una comunión de vida. Un proceso de transmisión de la
fe impl ica una crí t ica a la cul tura moderna. En su estudio de los r i tuales pr imit ivos del
baut ismo, Hugo Rahner af i rma que la renuncia a la pompa diabol i exigida en el  baut ismo,
se ref iere a los espectáculos c i rcenses adonde se acudía a ver sangre humana. La
incul turación de la fe s igni f ica la ruptura con esapompa .  Frente a ésta aparece el  no del
cr ist ianismo, que da como fruto la Ig lesia naciente.  Tal  rechazo crea una nueva cul tura que
af i rma a Dios.  El  cr ist ianismo t iene que discernir  cuál  es lapompa diabol i de su t iempo .

La conversión transforma al  hombre pero no lo destruye. Es un NO, que no destruye, ni
al  hombre, ni  a la cul tura;  un NO creat ivo del  que surgen los elementos vál idos de la
cul tura precedente.  Quien se hace creyente entra en una nueva fami l ia (cfr .  Salmo 45 ) .  Al
respecto,  San Ambrosio,  cuando habla de su fami l ia,  no hace alusión a sus antepasados
romanos, s ino a los patr iarcas Abraham, Isaac y Jacob. Es un nuevo éxodo que nos l leva
a un nuevo ol ivo.

Esta incul turación o t ransmisión se encuentra con dos t ipos de cul turas en nuestro mundo
postmoderno:

·       La global ización o universal ización que se presenta como cul tura dominante.  Todas
las cul turas part iculares están sometidas a esta cul tura global izada. En el  est i lo de viv i r
hoy podemos decir  que ya no hay lugares le janos o ausentes.

·       Una cul tura que quiere renunciar a sus raíces cr ist ianas y proclamarse postcr ist iana.
Las discusiones del  Par lamento Europeo para la elaboración de la Const i tución Europea
es un test imonio elocuente.  A pesar de todo, la cul tura cr ist iana no ha desaparecido: “Tu
no estas le jos del  Reino de Dios”,  d i jo Jesús al  rabino. Es verdad que el  cr ist ianismo está
en pel igro de ext inción. Hay que generar una cul tura cr ist iana, que es la v i ta l idad del
organismo vivo que es la Ig lesia.  Es necesar io acercar la Bibl ia a la cul tura,  como hizo San
Jerónimo, al  t raducir  la Bibl ia,  abr iendo un camino nuevo que va de la Bibl ia a la cul tura.
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La l i turgia supone la presencia v i ta l  de la de la Ig lesia en el  momento moderno. Las
celebraciones l i túrgicas t ienen que ser sacras y al  mismo t iempo bel las.  No un simple
r i tual ,  que haría desaparecer lo t íp icamente sacro,  propio de la naturaleza de la acción
l i túrgica y le qui tar ía el  e lemento fundamental  que es el  encuentro con Dios,  con
el  Abbá de Jesucr isto.  El  servic io l i túrgico es un valor rel ig ioso fundamental  en función de
la cul tura,  que pone de rel ieve y manif iesta la importancia que para la v ida de la persona
humana t iene la l i turgia como lenguaje de la rel ig ión.

La piedad popular es una forma de incul turar el  Evangel io.  Este fenómeno cul tural  es
posi t ivo en sí  mismo, y representa una exper iencia antropológica profunda, anter ior  a l
cr ist ianismo, pre-ref lexiva,  donde emergen sent imientos naturales.  En esta rel ig iosidad
convergen sent imientos de cercanía a la v ida y a la protección de la naturaleza, al  mismo
t iempo está marcada fuertemente por el  tema de la muerte.  Siendo una exper iencia v i ta l
y no simplemente la acumulación de datos,  reclama lo sobrenatural ,  lo t rascendente.  La
rel ig iosidad popular surge como la lengua materna de todas las rel ig iones del  mundo. La
fe cr ist iana está inmersa en este nacimiento or ig inar io,  en esta búsqueda constante del
ser humano por dar le sent ido a su existencia.  La evangel ización compete a toda expresión
l ibre y espontánea de rel ig iosidad para que ésta l legue a ser un modo de viv i r  la fe,  en el
contexto de una cul tura cr ist iana.

La real idad: Las di ferencias entre or iente y occidente,  nos plantean una pregunta:
¿cómo es posible que los países tradic ionalmente cr ist ianos sean quienes promueven el
armament ismo, el  control  natal ,  etc.? Es una pregunta mal planteada. Cuando se quiere
hablar posi t ivamente y valorar estos países, se habla del  Occidente,  pero cuando se
trata de resal tar  los aspectos negat ivos,  ta les países vienen clasi f icados como cr ist ianos.
Tal  pregunta exige una def in ic ión que urge la respuesta a otra pregunta:  ¿son o no son
cr ist ianos los países occidentales?

Cuando tratamos de afrontar las relaciones entre los pueblos y la rel ig ión,  podemos
refer i rnos en occidente a cuatro característ icas que emergen y que podrían ofrecer un
punto de part ida a una ref lexión. Desde tal  perspect iva occidente se caracter iza hoy por:

·       Las guerras entre las rel ig iones

·      La emancipación del  poder pol í t ico

·       La idea de pr ivacidad de la rel ig ión

·       El  racional ismo cientí f ico que anula la t rascendencia

La educación: Los cr ist ianos somos hoy una minoría decis iva que arrastra una mayoría
negl igente,  con una pastoral  que sobreabunda en retos y con muchas di f icul tades. Aún
siendo minoría,  somos incis ivos por la coherencia con los pr incipios,  como lo fueron los
pr imeros cr ist ianos (cfr .  Flp.  3 ) .  La Ig lesia se encarga de dar le sent ido a la v ida de la
mayoría l levando la fe al  corazón de las cul turas.  La Iglesia no se hace cargo de todos
los problemas del  mundo, su misión es de colaboración para dar sent ido y ofrecer a las
real idades terrenas los valores evangél icos.

Hay que estar s iempre comenzando a buscar la just ic ia y anunciar la verdad. El  campo
de la educación, especialmente con los jóvenes, es una esperanza. La Universidad es
lugar propio para los diálogos de al to nivel ,  respetando posic iones, ref lexionando sobre
el  momento histór ico y los úl t imos acontecimientos,  para l levar el  Evangel io al  corazón
de las cul turas desde la más concreta real idad. La fe necesi ta un test imonio práct ico,
una presencia v is ib le de cr ist ianos que hagan real  un espacio de acogida y est ima en su
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exper iencia de fe.  Tal  test imonio ha de ser mayor en el  ambiente universi tar io.  En este
orden el  desafío no es sólo l legar a los alumnos, s ino también a los docentes y a todos
los estamentos que pueden hacer de la universidad un foco de cul tura cr ist iana.

Los medios de comunicación: Los mass media se levantan como uno de los temas más
ambiguos de nuestro t iempo. Los medios de comunicación no son en sí  mismos objeto de
valoración, es su ut i l ización la que hace bien o mal y ejerce un gran inf lu jo en la formación
o deformación de la persona y la cul tura.  Desde la misión de la Ig lesia es una urgencia y
al  mismo t iempo un desafío la evangel ización tanto de quienes gest ionan los medios de
comunicación como de quienes escr iben el  mensaje.  Sólo así  se podrá tener certeza de
la veracidad de lo anunciado y las mot ivaciones para comunicar la verdad. Es entonces
cuando en sent ido ampl io podemos reconocer la evangel ización de los mass media .  En el
mundo se generan de 5 a 6 mi l  not ic ias diar iamente,  entre las cuales se seleccionan 150 ó
200 para dar a conocer por medio del  monopol io del  mundo de las comunicaciones. ¿Qué
cr i ter ios se usan para seleccionar las? Una pastoral  de evangel ización a las personas que
se dedican a la comunicación permit i r ía crear un sent ido ta l  de responsabi l idad, que en la
medida del  crecimiento progresivo de la fe superará el  conf l ic to provocado por las grandes
empresas que monopol izan la información con cr i ter ios económicos. Los evangel izadores
están l lamados a conocer el  lenguaje de los medios y a aprender a ut i l izar los para poder
l legar a todos, norma que nos impone el  acelerado proceso de global ización. Con Internet
se acabaron las distancias y el  acceso a toda información es inmediato.

La importancia de los medios de comunicación está en la capacidad de comunicar cul tura,
en la comprensión posi t iva del  término. Querámoslo o no, el  mundo se ha hecho global  y la
Iglesia está l lamada a ut i l izar ta les medios en su total idad como “ los techos o las terrazas”
desde donde habla al  mundo, como lo dice el  Evangel io:  “Lo que escuchan al  oído,
anúncienlo desde las terrazas” (Mt .  10,27).  Last imosamente los medios de comunicación
son ut i l izados para comunicar “valores” contrar ios al  Evangel io,  favoreciendo el  ocaso de
la presencia de Dios,  propagando un mundo secular izado y secular izante.  Se han invert ido
los valores y como consecuencia percibimos un mundo en el  cual  ya no se da:

·       El  pr imado del  Espír i tu sobre la mater ia

·       El  pr imado del  hombre sobre las cosas

·      El  pr imado de la ét ica sobre la tecnología

Tales act iv idades manif iestan la urgencia y el  reto de la Nueva Evangel ización como la
tarea pr imordial  de la Ig lesia en el  tercer mi lenio.

La famil ia:  es una vía pastoral  de pr imera mano para la t ransmisión de la fe y el
lugar donde se transmite la cul tura.  El  “grano de fe” requiere un terreno fért i l  para
esperar f rutos.  La fami l ia es terreno apto para hacer germinar los valores evangél icos que
cr ist ianizan el  mundo de la cul tura.  Las pr imeras oraciones se aprenden en la fami l ia,  que
por el lo es def in ida como escuela de oración. Con la oración se abre a la exper iencia de
Dios en su miser icordia y en su car idad que comunica su amor en la cruz,  test imonio de
f idel idad y cumpl imiento de la voluntad del  Padre.  La oración es la l lave de la puerta de
la paz.

La Iglesia,  fami l ia de Dios,  hace presente al  ser humano los conceptos morales y
eclesiológicos,  para que estos sean aceptados y reconocidos. La fami l ia está l lamada a ser
modelo de f idel idad que haga cercano el  mister io de Dios y permita expresar su relación
con los cr ist ianos, nuevo pueblo,  incluso en términos nupciales.  La fami l ia cr ist iana es
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t ransmisora de fe y cul tura cr ist iana. Sin embargo el  mundo de hoy se encuentra con
una real idad que crece progresivamente:  los niños están la mayor parte del  t iempo al
cuidad de personas extrañas al  núcleo fami l iar ,  que en ocasiones desplazan el  afecto de
los padres y van disminuyendo su decis ión e inf lu jo en su formación. Desde la fe hay
elementos fundamentales en la educación de los hi jos que no pueden ser delegados y
donde los padres y madres de fami l ia están l lamados a acompañar a sus hi jos con palabras
y test imonio.  Ningún argumento exime a los padres y madres de fami l ia de la t ransmisión
e integración de los valores fundamentales que conformarán la personal idad de los hi jos
y la importancia que para ta l  tarea t ienen los pr imeros años de vida. Es urgente t rabajar
incansablemente por recuperar los valores fami l iares que es una de las inst i tuciones
humanas más afectadas por el  mundo de la global ización. La Iglesia,  Madre y Maestra,  ve
en la fami l ia una célula fundamental  para la t ransformación del  mundo con el  Evangel io.
La transmisión de estos valores fami l iares es un reto en el  presente de la acción pastoral
de toda Iglesia part icular.  El  re lat iv ismo al  que se ve sometido el  ser humano afecta
profundamente sus compromisos matr imoniales y paternales creando nuevas estructuras
fami l iares que no permiten un total  y normal desarrol lo psicológico en la persona y en
las nuevas generaciones. Se pierden con faci l idad los puntos de referencia y no se dan
pr incipios rel ig iosos que sirvan de soporte a las contrar iedades de la v ida.

La parroquia: aparece como otro lugar pr iv i legiado para la t ransmisión de la fe.  Lugar
tradic ional  y adaptado para la incul turación del  Evangel io.  Es la Ig lesia l levada en medio
de las casas de los hombres para formar una fami l ia cr ist iana, es el  lugar del  encuentro
entre la fe v iva,  v iv ida y celebrada. Es el  lugar donde la car idad cr ist iana se transmite de
generación en generación en la v ivencia f raterna de la fe,  en la exper iencia de comunión.
La parroquia salvaguarda la car idad como t í tu lo misionero para aquel los que se inspiran
en el  amor f raterno. Es el  lugar propio donde se conoce y se v ive la cul tura cr ist iana. Se
necesi ta acercar cada día más la parroquia a los hombres para que el los tengan un lugar
donde comprender la misión i r renunciable de evangel izar la cul tura y poder exper imentar
el  gozo, la fe l ic idad y la paz de una cul tura cr ist iana.

Dentro del  ambiente parroquial  aparecen los movimientos que son fuerzas que lanzan a la
misma Iglesia a la inmensidad del  mar.  Son núcleos de discernimiento y formación, lazos
de amistad, ardor misionero,  en el  que se puede viv i r  e l  “Duc in Al tum ” .  Estos movimientos
para no ser excluyentes necesi tan:

·       Fidel idad a la t radic ión,  a l  Evangel io y a Cr isto

·       Fidel idad y comunión con la Ig lesia

·       Fidel idad a la cul tura del  hombre vivo

Es necesar io precisar el  modo como se unen a la v ida parroquial ,  faci l i tando la formación
de la gran fami l ia cr ist iana que, s iendo comunidad de comunidades, representa la
comunión de la Ig lesia universal .

La formación de los formadores: No se puede hablar de incul turación sin una comunidad
viva.  Una de las pruebas de la madurez y v i ta l idad de la fe es la respuesta a la
l lamada de Dios al  minister io sacerdotal .  Vocación que nace en personas que viven una
cul tura determinada y por la cual  están marcadas. Entre quienes l lamados por el  Señor
están ejerciendo un minister io,  encontramos test imonios de servic io que manif iestan el
amor de Dios por los necesi tados. Tal  manifestación es el  resul tado de la profunda
exper iencia ínt ima de Dios,  fuente de toda acción desinteresada por el  b ien del  otro.
Quienes actúan así ,  predican con su ejemplo y sus palabras son el  corolar io de su vida.
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El  test imonio de los cr ist ianos que cumplen coherentemente las enseñanzas de Cristo es
un escándalo para el  mundo de hoy, como lo fue la cruz de Cristo para el  de aquel la
época. Este test imonio es el  que realmente impresiona y evangel iza las cul turas.  Así  como
la conducta negat iva de algunos produce frecuentemente un rechazo a la inst i tución, el
test imonio abnegado de tantos servidores autént icos del  Evangel io ha l levado a muchos a
la Ig lesia.  Estas act i tudes contrastantes ayudan a la misma Iglesia a encontrar los cr i ter ios
vál idos para formar a quienes se sienten l lamados a ser ministros de la Palabra y de
los sacramentos.  Ministros que guiados por el  Espír i tu Santo,  verdadero evangel izador,
favorezcan la comunión entre las personas, las comunidades y las cul turas.  Comunión
que se convierte en la espir i tual idad de la evangel ización de la cul tura para real izar la
verdadera catol ic idad.

Estamos ante un reduccionismo racional ista.  Se opta por el  concepto dando como
resul tado un mundo abstracto al  que se responde con una teología abstracta basada en
el  r igor ismo cientí f ico y metodológico.  La acción pastoral  es entendida sólo desde los
métodos y no como test imonio de vida. Hay que recordar que la car idad atrae. En este
sent ido,  la formación es global .  Haciendo alusión al  mero racional ismo, Heidegger decía
que la f i losofía era fuente de verdad pero también de poesía.  La formación de los futuros
sacerdotes exige:

·       Una sól ida base humana

·      Una opción radical  por la v ida cr ist iana

·      Una profundización en la fe,  l ibremente asumida

·      Una real  comunión eclesial

·       Una intensidad espir i tual

·       Un conocimiento del  minister io sacerdotal  y sus impl icaciones

·      Una vida exigente en lo f raterno

·      Una profundidad teológica

·       La pr imacía de la Sagrada Escr i tura

·       Cual i f icación pastoral  en lo teór ico y en lo práct ico,  según las necesidades de cada
cul tura

En resumen…

Los conceptos de “ incul turación de la fe”  y “evangel ización de la cul tura”,  se necesi tan
mutuamente,  no se puede dar uno sin el  otro,  pero el  punto de part ida será s iempre la
vivencia de la fe.  Todas las cul turas potencialmente están abiertas a la fe y acercarse a
Jesucr isto es posible en todas las cul turas.  Jesús es un judío que se ha hecho universal .
Es central  una ref lexión sobre la Encarnación como fundante de una nueva cul tura.  La fe
en Jesucr isto precede a la expresión cul tural ,  como algo vivo que no pertenece al  mundo
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de la razón, aunque la necesi te.  Se t iende hoy a racional izar la fe,  pero esta no es sólo
discurso, es intuic ión del  corazón, es v ida que se expresa en lo que l lamamos “cul tura
cr ist iana”.

Es necesar io amar las cul turas para discernir  los valores abiertos al  cr ist ianismo como
real ización del  mister io del  hombre. Los catól icos daremos dar una or ientación nueva
siempre y cuando amemos a Cr isto que es el  fundamento.  Entrar en diálogo con todas
las cul turas,  pero s in ser ingenuos es pr ior idad de la acción pastoral  de la Ig lesia.  No
podemos dejarnos deslumbrar por la novedad, abandonando lo nuestro y c laudicando en
nuestras batal las en aras de la global ización. El  mundo global izado quiere arrastrar a la
Iglesia y nuestra única garantía es Jesucr isto,  que enr iquece el  universal  humano con la
radical idad del  amor de Dios.  .

No se pueden desconocer las di f icul tades que hay en los caminos de la evangel ización.
La Iglesia s iempre ha permanecido junto al  mister io de la cruz,  que en el  Sí  de María ha
encontrado el  test imonio de la esperanza que no defrauda y ha asumido una act i tud orante
como vigi lancia permanente.  Oración y v ig i lancia que permite actuar al  Espír i tu Santo para
darnos el  valor y la intrepidez necesar ias para anunciar al  mundo de hoy el  mister io de
Jesucr isto.

La cul tura universal  es un derecho y es parte de la dignidad del  hombre. Como toda
real idad humana sufre las consecuencias del  “pecado or ig inal” .  En el  paso del  pecado a la
gracia los f rutos de las cul turas son los valores universales que digni f ican al  ser humano.

Se debe tomar en ser io el  tema de lo universal .  Hay que abr i r  espacios donde se
den a conocer los valores fundamentales.  Un servic io que deben prestar las pequeñas
comunidades cr ist ianas, las parroquias y las diócesis para hacer de la Ig lesia Catól ica el
lugar donde se vive la cul tura que emana del  Evangel io,  cul tura que supera las regiones
y los part icular ismos para hacerse universal ,  pero que al  mismo t iempo respeta las
di ferencias que no están en contraste con el  Evangel io y enr iquecen a la humanidad.

Las Conferencias Episcopales t ienen, o debieran tener,  una comisión episcopal  de cul tura
con tareas precisas,  pues la pastoral  de la cul tura está impl icada en todos los campos
de la acción pastoral  que, con una or ientación eclesial  buscan “ t ransmit i r  e l  Evangel io
en el  corazón de las cul turas”.  Es responsabi l idad del  Dicaster io de la Cul tura real izar
un Instrumentum Labor is que def ina las tareas, cree momentos de ref lexión y anime en el
mundo las in ic iat ivas que ayuden a hacer discípulos del  Señor evangel izando la cul tura.
La esperanza es que por la vía de las comisiones de cul tura se l legue a todos campos de
la pastoral .  Comisiones que deben estar atentas a todos los espacios en donde se forma al
pueblo:  en la pol í t ica,  la l i teratura,  la comunicación social ,  la c iencia,  e l  ar te,  etc.  Además
de crear lugares de diálogo o debate con los c ient í f icos,  per iodistas,  ar t istas y todos
aquel los que interf ieren en la formación de las conciencias.  Educar para la ut i l ización
de los medios de comunicación y ut i l izar la Internet como la gran plaza donde se puede
hablar de Dios a aquel los que aún no lo conocen, creando un puente que una las ideas en
todo el  mundo. No se trata de imponer,  s ino de incul turar el  Evangel io.  Abordar el  tema
de la Verdad, superando los miedos existentes,  una verdad que nos obl igue a cambiar,
part iendo del  concepto de naturaleza de la persona, presentando la Ig lesia como fami l ia
de Dios,  como comunión universal ,  abr iendo a la esperanza, a la just ic ia,  a la paz, a la
igualdad, al  perdón, a los derechos humanos, real idades que desde Oriente a Occidente
interesan a todos los seres humanos.

El  Señor nos ha enseñado a orar por el  Reino, pero también nos ha enseñado a v iv i r  en
el  Reino. Con las Bienaventuranzas va más al lá de los diez mandamientos,  d ic iéndonos
que no se trata únicamente de dejar de hacer el  mal,  s ino de empezar a hacer el  b ien.
El  d iscurso del  Monte es el  esbozo más claro de quienes por ser imagen y semejanza de
Dios han in ic iado la exper iencia de una nueva cul tura,  la del  Reino de los c ie los.  Mientras
trabajamos como siervos inút i les,  que hacemos únicamente lo que nos toca hacer,  pues
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la obra será s iempre de Dios,  no dejemos de orar dic iendo: “venga a nosotros tu Reino”,
Señor.


